
 
 

 

Unidad 11.7: El mundo poético hispano 
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Actividad de aprendizaje – Poemas para memorizar y recitar 
 

 

 
En paz, Amado Nervo (México) 
 
Muy cerca de mi ocaso, yo te bendigo, Vida,  
porque nunca me diste ni esperanza fallida,  
ni trabajos injustos, ni pena inmerecida; 
 
Porque veo al final de mi rudo camino  
que yo fui el arquitecto de mi propio destino;  
que si extraje las mieles o la hiel de las cosas,  
fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas:  
cuando planté rosales coseché siempre rosas.  
 
...Cierto, a mis lozanías va a seguir el invierno:  
¡mas tú no me dijiste que mayo fuese eterno! 
 
Hallé sin duda largas las noches de mis penas;  
mas no me prometiste tan sólo noches buenas;  
y en cambio tuve algunas santamente serenas... 
 
Amé, fui amado, el sol acarició mi faz.  
¡Vida, nada me debes! ¡Vida, estamos en paz! 
 
PIECECITOS, Gabriela Mistral (Chile) 
 
Piececitos de niño,  
azulosos de frío,  
¡cómo os ven y no os cubren,  
 
¡Dios mío! 
 
¡Piececitos heridos  
por los guijarros todos,  
ultrajados de nieves  
y lodos! 
 
El hombre ciego ignora  
que por donde pasáis,  
una flor de luz viva  
dejáis; 
 
que allí donde ponéis  
la plantita sangrante,  
el nardo nace más  
fragante. 
 
Sed, puesto que marcháis  
por los caminos rectos,  
heroicos como sois  
perfectos. 
 
Piececitos de niño,  
dos joyitas sufrientes,  
¡cómo pasan sin veros  
las gentes! 

ALAMEDA, OCTAVIO PAZ (MÉXICO) 

El sol entre los follajes 
y el viento por todas partes 
llama vegetal te esculpen, 
si verde bajo los oros 
entre verdores dorada. 
Construida de reflejos: 
luz labrada por las sombras, 
sombra deshecha en la luz. 

La niña de Guatemala, José Martí (Cuba) 
 
Quiero, a la sombra de un ala,  
Contar este cuento en flor:  
La niña de Guatemala,  
La que se murió de amor.  
 
Eran de lirios los ramos,  
Y las orlas de reseda  
Y de jazmín: la enterramos  
En una caja de seda.  
 
...Ella dio al desmemoriado  
Una almohadilla de olor:  
El volvió, volvió casado:  
Ella se murió de amor.  
 
Iban cargándola en andas  
Obispos y embajadores:  
Detrás iba el pueblo en tandas,  
Todo cargado de flores.  
 
 
 
 

 

...Ella, por volverlo a ver,  
Salió a verlo al mirador:  
El volvió con su mujer:  
Ella se murió de amor.  
 
Como de bronce candente  
Al beso de despedida  
Era su frente ¡la frente  
Qué  más he amado en mi vida!  
 
...Se entró de tarde en el río,  
La sacó muerta el doctor:  
Dicen que murió de frío:  
Yo sé que murió de amor.  
 
Allí, en la bóveda helada,  
La pusieron en dos bancos:  
Besé su mano afilada,  
Besé sus zapatos blancos.  
 
Callado, al oscurecer,  
Me llamó el enterrador:  
¡Nunca más he vuelto a ver  

      

 

Amo el amor de los marineros,            
Pablo Neruda (Chile) 

Para que nada nos amarre, 
que no nos una nada. 
Ni la palabra que aromó tu boca, 
ni lo que no dijeron las palabras. 
 
Ni la fiesta de amor que no tuvimos, 
ni tus sollozos junto a la ventana. 
Para que nada nos amarre, 
que no nos una nada. 
 
Amo el amor de los marineros que besan y se van. 
Dejan una promesa, no vuelven nunca más. 
En cada puerto una mujer espera; 
los marineros besan y se van. 
Una noche se acuestan con la muerte  
en el lecho del mar. 
 

Desde el fondo de ti y arrodillado, 
un niño triste como yo nos mira. 
Por esa vida que arderá en sus venas 
tendrían que amarrarse nuestras vidas. 

Por esas manos, hijas de tus manos, 
tendrían que matar las manos mías. 
Por sus ojos abiertos en la tierra, 
veré en los tuyos lágrimas un día. 
 
Amo el amor de los marineros que besan y se van. 
Amor que puede ser eterno y puede ser fugaz. 
En cada puerto una mujer espera; 
los marineros besan y se van. 
Una noche se acuestan con la muerte en el lecho del mar. 

 

 


